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SU M ARIO

TBXTo.^Ecoá d ú  vmndo eteycnite, por Josefa P ujol üo  Co­
lla d o ,— ExpHcacióndelOB grabado», por LavÍDÍa.—Dow Fa- 
lutlo, por Paul de Mussot (c o u t ln m c ió n ) (traducci6n 
d e C . i l . )

G b a b a d o s . — 1. Trajes de máseara do diferenlos épocas.— 
2. Trojes propios para patinar.—3. Capucha d e  novedad, 
—4, La duquesa de Westminster y  sus h ijo s—3. Joyería. 
-  G. T ocado d e  J oven .- 8 ,  Crisnutemo.—0. Calorífero.—
10. Gorra para dam a anciana.—11 y  13- Sombreros viene- 
ses.—14. Trajo n u p c ia l - -15. l 'c s l ld o  para reeepcionea. 
—17. Vestido para baile, estilo parisién.—18. Abrigos no- 
Ylslmos.—19. Vostiflo berliués para recepciones.—20, 16, 
12 y 7. Punto de E sm lm a — 21. Abrigos d o  viaje, ingle­
ses.—22. Trajes de casa.

ECOS DEL M U N D O  E LE G ANTE
En nuestra habitual reseña de cuanto la 

moda inventa de más bello en todos los países 
civilizados, correspóndele hoy el primer turno 
á Paris, la bulliciosa capital francesa, donde 
las maravillas del buen gusto aparecen y  se 
olvidan con la fantástica rapidez de un sueño 
apenas formulado. Los to je a  de crespón de la 
China bordados, con falda bnllonada y  hebillas 
de rarísima forma, son los que privan en París 
durante la presente Cuaresma, como trajes des­
tinados á comidas, y  en cuanto á los propios 
para pequeña recepción, son distinguidísimas 
las combinaciones de raso y  terciopelo. Hay 
gran variedad en abrigos-visita, pero los más 
elegantes son de terciopelo color bronce ó gris, 
guarnecidos con chinchilla. Usan también las 
damas francesas abanicos sujetos á las pulse­
ras por medio de una cadena estilo Renaci­
miento ó por una serie eslabonadas de flores de 
lis, además de los mil caprichos análogos que 
inventa continiiameute la fantasía y  que no de­
tallamos por no parecer difusos.

Son aceptadas en Londres con verdadero 
furor las alhajas donde predominan las perlas, 
sobre todo las negras, cayendo por completo en 
desuso el oro que hasta hoy imperara on las 
regiones del buen gusto de un modo decidido. 
De suerte que puede decirse de una manera 
definitiva, que los adoruoa pertenecientes al 
ramo de orfebrería han sufrido en la Gran 
Bretaña una transformación completa. L a  pie­
dra ojo de galo, que hasta ahora han usado las 
damas inglesas para sus adornos de fantasía, 
ha sido suplantada por otra no menos bella de­
nominada: Piedra de la luna. Nuestras habitua­
les lectoras verán en la sección correspondiente 
á grabados del presente número, el modelo de 
una capucha lindísima, abrigo que llevan ac­
tualmente las damas inglesas durante las pri­
meras horas de la noche. Es de rigor adornarlas 
con pieles, y  el fondo de las mismas puede ser 
de terciopelo, felpa, raso y  ánu seda bordada 
de plata, produciendo esta última combinación 
fantástico y  encantador efecto.

Ninguna novedad notable podemos consignar 
en este número respecto á Viena. L a  moda 
impera allí siguiendo las corrientes generales 
que en otra de nuestras revistas consignamos, 
y  probablemente no sufrirá modificación hasta 
que transcurra el mes de Marzo. Las damas 
vienesas rinden culto, más que á la fantasía de 
las creaciones de la moda, al corte irreprocha­
ble de sus vestidos, de suerte que una hábil 
modista vienesa supera, con mucho, áun á las 
del mismo Londres, porque á la perfección y  
elegancia del corte lo sacrifica todo.

Las faldas drapeadas son la última palabra 
de la moda respecto á trajes para paseo, en 
Berlín, compartiendo con el Pedingot los favo­
res de la sociedad elegante. Estos últimos 
siguen haciéndose con telas de cuadros, á colo­
res vivos. Para vestidos, los colores predomi­
nantes son verde-oscuro, caoba, azul oscuro y 
sobre todo, heliotropo. E l raso maravilloso y  el 
raso duquesa, son en la corte del rey  Guillermo

las telas de novedad, usando las damas la felpa 
en calidad de adorno para los más ricos abri­
gos de seda y  damasco. La forma de sombreros 
Directorio goza de general aceptación adornán­
dolos con plumas, raso, cintas, y  áun hebillas.

La industriosa Inglaterra ha inventado un 
aparato originallsimo, consistente en una espe­
cie de anteojos con reflectores redondos, que 
permitirán á las señoras inspeccionar sus trajes 
y  peinados con toda comodidad por detrás, lo 
mismo que hoy pueden verse de frente en el 
espejo. Creemos que este curioso invento está 
llamado á alcanzar lisongero éxito entre el ele­
mento femenino.

llamadas á obtener gran aceptación entre núes 
tras damas.

Como todavía las principales novedades de 
entretiempo no son del público dominio, espe­
raremos la próxima revista para levantar una 
punta del velo que encubre sus encantadores 
misterios-

Entre tanto, queridas lectoras, esperemos y 
dejémonos arrastrar por el invencible atractivo 
que rodea siempre á lo desconocido.

J o se fa  P ujol d e  Co l l a d o .

2 .— TUA.IES p u o r i o s  p a r a  p a t i n a r

Respecto á Madrid, adorables lectoras mías, 
diremos que el traje negro predomina entre las 
damas más elegantes, como suele suceder siem­
pre durante la severa Cuaresma. Para trajes 
de concierto, predomina el color violeta eu infi­
nita variedad de tonos. La siciliana y  el cache­
mir combinados y  las telas listadas y  aterciope­
ladas, son elegantísimas y  se llevan con ver­
dadero furor. E l gris acero para las capotas, es 
una invención ¡indísima de la moda, y  algunas 
hemos visto en los paseos de esta villa y  corte, 
del más exquisito gusto. Lláraanse esas capotas 
de origen francés capotas francillón, y  al herir­
las el sol de nuestro hermoso mediodía, despi­
den fantásticos reflejos y  ondulaciones capri­
chosas.

Apenas débilmente iniciada la moda prima­
veral, ha puesto en circulación unas bellas 
pulseras de plata mate y  labrada, con los relie­
ves bruñidos, estrechas, ligeras, pero elegantí­
sim as, que producen gran efecto, sobre todo 
descansando sobre un guante de colores oscu­
ros. Muchas de esas pulseras se ven en nues­
tras principales joyerías, y  de seguro están

EX PLIC A C IÓ N
DK LOB

G R A B A D O S

G r a b a d o  n .° 1. 
— Trojes de másca­
ra de diferentes épo­
cas.—  O fr e c e m o s  
este grabado á las 
benévolas lectoras 
de E l  m o n d o  d e  
l a s  D A M A S , como 
r e c u e r d o  d e  lo s  
trajes más elegan­
tes y  ricos que se 
han lucido durante 
el pasado Carnaval 
en diferentes paí­
ses, á fin de que se 
formen idea gene­
ral del rumbo que 
acerca de esa espe­
c ia l id a d  ha em ­
prendido la infati­
gable moda. F igu­
rándonos el graba­
do en dos seccio 
nes, la de abajo y  la 
de arriba, contie­
nen cada una tres 
m o d e lo s : a s í e.s 
que el modelo del 
c e n tr o  correspon­
diente al grupo 811- 
jjerior, es el trajo 
denominado Isabel 
de Inglaterra, falda 
amplia plegándose 
al suelo ceñida en 
la  cintura y  con 
delantero de rica 
tela labrada; el ves­
tido es de terciope­
lo negro. L a  figura 
colocada á la dere 
cha de este mismo 
grupo ostenta el 
traje Maximiliano, 
de terciopelo verde 

esmeralda con gorra del mismo color, bordada 
de oro, cuerpo redondo escotado correspondien­
te á la época. La figura de la izquierda es uu 
modelo para traje Directorio y  consiste eu fakhi 
de seda rayada sobre pelliza verde do doble so­
lapa, con dos hileras de botones de plata hasta 
la cintura.

De ios tres modelos que corresponden al gru­
po inferior del grabado, el de la derecha, es el 
traje conocido con el nombre de BellaRoseinun- 
da; pertenece á la Edad media y  es muy seuiu 
jante al que usaba D.'’  Berenguela de Navarrsi; 
el vestido es de raso con cuerpo coraza, abanico 
de plumas y  limosnera colgando al lado izquier­
do sujeta por un cinturón; el modelo del centro 
es casi moderno; se ven muchos parecidos, pues­
to que se ajusta al gusto moderno, y  por eso 
prescindimos de su reseña; el último es troje 
Sluart, y  se recomienda por set un estudio per­
fecto de los trajes usados en la época harto co­
nocida de los Estuardos.

G r a b a d o  n í im . 2.— Trajes propios para pati­
nar.— que ostenta el figurín de ¡a 
izquierda es de sarga color bizcocho y  le ador-
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uan pieles de castor; el cuello es alto, cerrado, 
rodeándole una tira de piel que se prolonga 
después hasta la terminación del cuerpo; en 
cuanto á la falda es naturalmente corta, forma 
por delante delantal y  se recoge con pliegues 
al lado derecho; sombrero redondo con alas ex­
tendidas, teniendo por todo adorno un grupo de 
plumas cortas y  rizadas, suele acompañar dig 
namente á esa clase de trajes. El modelo de la 
derecha es uu vestido de vigoña rayada, color 
castaña en dos matices, giiarueciendo el cuerpo 
aatrakán en forma de pelerina. E l sombrero es 
uiia sencilla combinación de astrakán y  tercio­
pelo.

Gk.abado nüm. B.—  Capucha novedad. — Se- 
gilu parece, vuelve á gozar de algún favor en el 
mundo elegante, la capucha.
La que ofrece nuestro gra­
bado forman sus pliegues 
encaje cbantilly y  cae como 
uta mantilla hasta el talle,

I sujetándose en la parte su- 
I  perior de la cabeza y  debajo 
de la barba con lazos de ter- 

¡ ciopelo carmesí sirviendo el 
j caprichoso conjunto de lindo 
, adorno al rostro de nuestras 
I bellas.

G rabado nVim. 4.— Este 
[grabado que representa á la 
Iduqnesa de W estm inster y 
•sus hijos en artístico grupo,

incluimos en la sección de 
jmodas. A  fin de que nuestras 
• lectoras se formen aproxi­
mada idea del gusto sencillo 

t y  cómodo que preside en In­
glaterra á los trajes propios 
para niños, favorables siem­

pre al desarrollo muscular, tan importante en 
los niños, y  que algunas veces las madres es­
pañolas no atienden todo lo que debieran, no 
por su culpa, sino por loque en nuestros paises 
meridionales se descuida cuanto contribuye á 
vigorizar las débiles fuerzas de la infancia.

G b a e  ado n ú m . 5 .— La exacta descripción de 
este bello y  artístico grupo se halla.más que en 
nuestra pluma, en la contemplación del graba­
do porque, ciertamente, no bay nada más difícil 
de describir que las alhajas. ¿Cómo describir 
bien un diamante no pudiendo fotografiar sus 
luces? ¿cómo hablar de esmeraldas sin copiar su 
color, y  de perlas, sin dar alguna idea de su 
oriente? No obstante, algo diremos para satis­
facer la natural curiosidad de nuestras adora-

.— r,A Pl’ QT'RW.-\ DE AVESTMINSTEU Y St’S HIJOS

o.— OAPVCIIA AUVEDAD

bles lectoras. L a  tiara ae halla toda adornada 
de grandes brillantes formando las tres rosas 
otras piedras de más reducido tamaño, y  lo par­
ticular que ofrece esta soberbia joya, es que 
puede fraccionarse en dos tiaras pequeñas y 
ocho broches E l collar oriental )e adornan ru­
bíes, brillantes y  záfiros; respecto al de perlas, 
le engarzan cinco elegantes broches de brillan- 
te.s y  záfiros. El liudísimo abanico que figu­
ra en este grabado estilo Luis X V I, ie adornan 
rubíes, esmeraldas, záfiros, perlas turquesas y  
brillantes; es una maravilla de riqueza, y  el ja ­
rro de cristal ostenta originales y  antiguos ador 
nos de plata. El otro jarrón, destinado á la rei­
na Victoria de Inglaterra, para conmemorar el 
año 50 de su reinado, tiene por adorno mone­
das de oro correspondientes á todo.s los años 
ijiie reina en la Gran Bretaña ia virtuosa y ama 
í la soberana. Los platos del fondo son origioa* 
lisimos; cruzados por numerosas vetas y  pámpa- 
no^ son uu be'lo modelo del arte de la platería.

G r a b a d o  n ú m . 8 .— Representa este lindísi 
rao grabado una variedad del crisantemo cono­
cido con el nombre de mademoiselleElm Durdan

y lia sido extraordinariamente admirada en la 
última exposición de ñores que se celebró en 
Inglaterra.

Precisamente cuando se inaugura la prima­
vera y  gozamos de su belleza, es tema de actua­
lidad hablar de flores, en un periódico dedicado 
á la  mujer; ya que ésta y  las flores son herma­
nas é imperan en el mundo desde que éste rín- 
de entusiasta culto á la hermosura,

G r a b a d o  n ú m . ^.— Gálorifero.
G r a b a d o s  NÚM. 11 y  n . — Somhrevos viene- 

se ,?.~E sde terciopelo con ala anchísima, caída 
hasta sombrear el rostro por el lado izquierdo 
y  elegantemente levantada hacia el derecho Le 
adorna un sencillo nudo de cinta negra oombi 
nada con terciopelo cardenal, para dar algo de 
realce á la severidad del conjunto.

G r a b a d o  núm  l-í.— Ti-aje nupcial.— El ves­
tido es de raso blanco mate, con cola larga, 
amplia y  lisa. Adornan la delantera encajes de 
Bruselas; el cuerpo es alto, sencillísimo, sin más 
adorno que los encajes del delantero. El velo, 
de encaje también, vaprendido con las tradicio- 
nalfis y  simbólicas flore.s de azahar.

G r a b a d o  núm . 15.— Vestido2uzra recepciones. 
— Se confeccionó ese precioso modelo en faya 
color rosa thé, en dos matices. Componen la 
falda dos drapeados; el delantal es color rosa 
fuerte bordado con flores, perlas y  oro. Adorna 
el lado izquierdo de la falda un grupo de rosas 
silvestres que parecen risueñas mensajeras de 
la joven  primavera; el cuerpo es de terciopelo 
color heliotropo, bordado de perlas y  el fichú de 
tul, color rosa claro.

G r a b a d o  n ú m . i 7.—  Vestido 2>ara baile, estilo 
2)arisién.— Este magnifico vestido es de seda de 
Lión, azul claro, de tejido espeso pero muy fle­
xible. La falda desaparece completamente bajo 
un espléndido drapeado de punto de Argentán, 
cruzando los lados una tira bordada de plata.

La cola es cuadrada, larga, estre­
chísima, formada con dos tiras, una 
de seda azul y  otra de terciopeio zá­
firo, armonizando la deliciosa com­
binación de esos dos colores otros 
pliegues del punto de Argentán. El 
cuerpo es de seda azul, ]h camiseta 
de punto de Argentán, las mangas 
cortas y  recogidas con cintas de 
terciopelo, y  sobre el elegante escote 
orillado por punto de Argentán tam­
bién destaca uu collar de brillantes 
sobre una tira de terciopelo záfiro.

G r a b a d o  n ú m . 18.— Abrigos no­
vísimos.—Pertenecen al último tercio 
del invierno. Antes los abrigos de 
piel no representaban más que el 
confort propiamente dicho; hoy por 
el contrario, la piel se adopta á to ­
dos las formas de abrigos, sobre todo 
en lo que se refiere á abrigos cortos, 
de ¡os cuales hay una variedad infi­

nita, como puede 
verse por el pre­
sente grabado, que 
representa los más 
elegantes y  origi­
nales.

G r a b a d o  N .''in , 
—  Vestido berlinés 
para recepciones.—  
E ste  sencillísimo 
modelo es de cres­
pón china color de 
rosa, con  cuerpo 
muy escotado por 
delante y  abrocha­
do á un lado con 
la z o s  verde-claro, 
manga hasta el co­
do, transparente y  
adornado con lazos 
á trechos, falda cor­
ta con volante bor- 
dado de plata. Una 

%  serie de lazos pare­
cidos á lo s  d e l 
cu erp o , r e c o g e n  

hasta la cintura los pliegues de la falda for­
mando delantal y  en la cabeza del modelo 
destacan algunas flores, rindiendo asi tributo 
al gusto de las damas berlinesas, únicas que 
actualmente llevan adornos de flores en los 
peinados.

G r a b a d a  núm . 20 ,16, 12 y  7 .— Estos gra­
bados roproducen exactamente las evoluciones 
todas dol punto do Esrairna, fácil y  ligero como 
ningano y  le damos cabida en nuestro periódico 
de modas, creyendo así interpretar el deseo de 
todas las abonadas á La Ilustración Ibénca, 
las cuáles en diferente.s ocasiones pueden em- 
preuder alguna labor de las innumerables que 
se ejecutan con el auxilio de este punto de agu­
ja . Las agujas destinadas A esta labor deben 
ser de acero ó de concha.

_La.s señoras hacendosas harán bien en de­
dicar algún espacio, algunas horas de las que 
siempre sobran en la vida, á confeccionar lin­
das labores de ese género, las cuales, disemina­
das luégo por la casa, revelan con muda y  en­
cantadora elocuencia, que la mujer es el ángel 
del hogar y  que su dulce dirección embellece
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5  ’ - ,Ü.— TOCADO DE JOVEN
%í<

IJ .— SUMBKEUO VIENÉS

8.— CRISANTEMO

12,— PUNTO DE ESMIRNA

ü.— CAEORÍEERO

7.— PUNTO DE l'SMIliNA 10 .— fiflRUA PAPA DAMA ANCIANA 13,— .SOMIUÍFUn VIENÉS
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hasta los más in5Íg£Íücantee detalles de la vida 
doméstica.

G iía b a d o  n ú m . 6 .— Tocado de joven.— G r a ­
b a d o  nóm. 10.— Gorra para dama anciajia.—  
Ambos tocados sod obra del céle­
bre artista inglés Mr. Givry, siem­
pre inspirado en sus creaciones.
Sientan perfectamente las flores á 
las jóvenes, pero sopeña de incurrir 
en ridiculo precisa que los adornos 
de las señoras mayores ostenten el 
carácter de gravedad que no exclu­
ye el buen gusto, propio de quie­
nes son abuelas. No se dirá por lo 
tanto que las damas de blancos ca­
bellos no inspiren tanto interés á 
los modistos como las que se hallan 
i n la edad justamente llamada la 
primavera de la vida. La gorra pa­
ra dama anciana está inspirada en 
una antigua moda francesa llama­
da le nmiielet á la vieille. H a cam­
biado el nombre no la cosa.

G r a b a d o  núm. 21,— Abrigos de 
viaje, ingleses.— E l abrigo largo de 
Ja derecha es de paño color canela 
forrado de raso cardenal. E l TJlster 
que le acompaña, es de una tela á 
cuadros mezcla de colores. L e sirve 
de remate una gorra de paño con 
visera por delante y  cuya forma 
es extraordinariamente có m o d a  
])ara viajar.

G ra b a d o  NÓM. 22.— E l figurín 
de la derecha es un modelo senci­
llísimo, hechura de sastre, confec- ' 
oionado con lanilla azulada color 
humo del crepúsculo, cuerpo liso, 
falda adornada con nna de tercio­
pelo á cuadros color humo y  cre­
ma con delantal recogido con gra­
cia hacia la izquierda. El figurín 
de la izquierda ostenta un vestido 
de casimir gris con falda lisa, casi 
cubierta por el delantal, cuerpo 
sencillo, abierto por delante, dejan­
do ver con elegante negligencia un 
camisolín de crespón crema que 
baja algo más que el vestido.

L a v in ia .

— Comprendo,— dijo Centoni;— el primer uso 
que querrá hacer de su libertad, será volar á 
esos paises del Norte á los cuales yo no iré 
jamás.

19.— VESTIDO BERLINlts PAR.l líECErCIONES
DON FA-TUTTO

CfiONTIMUACIÓH)

Vino una aya á buscarla y  fué me­
nester partir. El joven vecino, sumido en 
la desesperación, quiso abandonar tam­
bién su tierra y  fuese á buscar fortuna en 
el reino de Hannover, donde contaba con 
protectores- Miss Lovel, dócil á las vo­
luntades de su padre, paseó su tristeza 
por Italia. El aya, atestiguándola tierno 
interés, supo captarse su confianza y  su 
amistad.

Las dos señoras, como se ha podido 
ver, vivían en la más perfecta inteligen­
cia. L a  estancia en Venecia, y  las pin­
torescas costumbres de la ciudad, gustá­
banlas igualmente á las dos.

Centoni, admitido en su intimidad, 
gozaba de la dicba presente, sin pensar 
que tan agradables relaciones debiesen 
acabar nunca; upa frase del aya le hizo 
abrir los ojos.

— ¡Ay!— le dijo una noche miatress Hobbes, 
echándole una taza de té.— Esta situación no 
puede durar; al noble lord que esquiva los be ­
sos de su hija le queda poco tiempo que vivir. 
Una enfermedad que ha contraído en las Indias 
puede llevárselo de un momento á otro; ha de­
bido tomar ya las precauciones necesarias para 
asegurar el porvenir de su hija. Marta desperta­
rá uno de estos días dos ó tres veces milloDaria.

20.— PUN'J'Ü J)E RSMIIíNA

— ¿Por qué no se os habría de ver algún día 
en Londres?— preguntó mistress Hobbes.

Centoni bajó la cabeza y  guardó silencio. 
Saliendo aquel dia del hotel Danieli, aparecióle 
eu querida Venecia, por vez primera, como una 
cárcel rodeada de agua.

Pilowitz, que lo acompañaba, pensó que A l­
viso Centoni sabia mucho sobre miss Marta y 
trató de hacerle hablar, pero Centoni hubo de 
contestarle tan diestramente que el pobre capi­

tán no sacó de la conversación más que un 
conocimiento minuciosísimo de las contrarieda­
des y  sinsabores que habían afligido la existen­
cia de mistress Hobbes...

La derrota del búngaco podía 
adivinarse desde luégo, comparan­
do la cara ancha y  la nariz roma 
del húngaro con las aguileñas fac­
ciones del veneciano.

— Señor mío,— dijole Pilowitz á 
don Alviso al despedirse,— con una 
princesa os casariais si pudieseis 
resolveros á dedicarle los mismos 
cuidados que á una subalterna.

— Quizás, —  respondió Centoni; 
— pero la princesa no tiene para 
qué menester de mis cuidados, 
mientras que loa subalternos si; 
gentecillas y  cosillas son bastantes 
para mi. Lo esencial es estar ocu­
pado y  no morir sin haber hecho 
algún corto bien,

— Os olvidáis de algo,— repuso 
Pilowitz;— hay también que amar 
á alguien.

— Esto, mi querido capitán, ven­
drá si á Dios place; porque el amor 
viene de Dios y  á  Dios vuelve.

Con frecuencia visitaban las dos 
damas extranjeras las tiendas del 
Puente de Rialto, donde se hallan 
los mejores plateros de Venecia. 
Un dia, miss Marta quiso pasar 
por detrás de estas tiendas para 
mirar las magnificas fachadas de 
loa palacios que orillan las dos ri­
beras del Gran Canal. De lo alto 
del puente, mistress Hobbes leyó 
esta inscripción: Riva dcl Carbón.

— Aquí es donde vive el señor 
Centoni,— dijo.— Si fuéramos á lla­
mar á su puerta, creo que nuestra 
visita le llenarla de gozo.

Miss Lovel que estaba de buen 
humor, aceptó la proposición. De­
bía ser, sin duda, muy curioso el 
interior de un don Ea-tutto. L le­
gando de improviso podía contarse 
con que había de sorprenderse al 
dueño de la oaaa en el ejercicio de 
sus manías.

Un gondolero les indicó la mo­
rada del señor Centoni, puesto que 
en Veneoia sólo hay conserjes en 
los palacios de los altos funciona­
rios.

Llamaron intrépidamente nuestras ir­
landesas á una puerta en que vieron fi­
jada la tarjeta de don Alviso. A l ruido 
de la campanilla respondió una voz de 
hombre que gritaba: /Teresa.'Por su parte 
la sirvienta respondió: Vegno, vegno, pero 
como no venía, el amo acabó por abrir él 
mismo.

N o se había engañado mistress Hobbes. 
Centoni lanzó un grito dealegria al verla.s 
y  las estrechó las manos con emoción.—  
[Cuánta gente, decía, iba á tenerle en­
vidia!

Cuando hubo ofrecido á su visitantes 
los mejores sillones del salón, corrió á la 
cocina á buscar galletas y  uvas. Por más 
que hicieron las dos señoras fueles pre­
ciso aceptar aquella colación, servida so­
bre una almohadilla.

Probando las uvas, paseaba misa Lo­
vel sus miradas al rededor. El aposento, 
adornado con viejos muebles, parecióle 

cómodo y  aseado. Notó en la mesa-escritorio 
un considerable número de papelitos semejan­
tes á husitos, en vueltos en papel y  colocados 
simétricamente.

— ¿Qué es eso?— preguntó la joven.
— ¿No habéis visto nunca,— respondió don 

Alviso,— un pobre hombre, que todo el dia está 
cortando mondadientes en el puente de los Fn- 
seri? La destreza del tal es verdaderamente 
extraordinaria. Esta mañana me he detenidoAyuntamiento de Madrid
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delante de su cesta y le lie hecho charlar. Me­
nester le es cortar muchos tarugítos para ganar 
lo necesario para su familia. E l pobre diablo 
rae ha interesado... En una palabra, le be com­
prado toda su pacotilla y  henos ahí provistos de 
mondadientes.

— Y  de uu nuevo amigo.— interrumpió miss 
Lovel, riendo — Faltaba en vuestra lista el 
vendedor de mondadientes.

— Reid, signorina,- -repuso don Alviso con 
bondad. — Burlaos de mí, no me defenderé, 
harto feliz con ver brillar en vuestros bellos 
ojos un rayo de malicia. En recuerdo de este 
momento de alegría, dignaos aceptar un paque­
te de mondadientes. Y  vos también, mi buena 
inistress Hobbes; hay que ayudarme á desha 
cerme de mi mercancía.

Mientras Centoni distribuía sus mondadien- 
i tes, resonó un campanillazo en la antesala.
I Oyóse cuchichear dos voces de mujeres; abrióse

la puerta bruscamente y  vióse entrar una arro­
gante y  hermosa hija del pueblo, cabeza y  bra- 

^ zos desnudos, teniendo un abanico de papel 
verde en la mano.

. - 3  — Eres tú, Susanita,— la dijo don Alviso.—
Espera un poquito, hija; ya ves que estoy ahora 
coa esas señoras.

Pero la muchacha no quiso esperar y  pidien- 
¿ Id o  permiso á las dos visitantes, expuso su pre- 

tensión, eu su dialecto y  con una petulancia 
extremadamente veneciana. Tratábase de que 

, un hermano de la joven, de guarnición en 
Klagenfurth, fuese trasladado á Yioenza ó á 
Verona.

Don Alviso, prometió que vería al general 
Zichy y  que alcanzarla lo solicitado.

Susanita se retiró pidiendo mil perdones y  
dando un millón de gracias, pero apenas había 
llegado á ¡a calle, cuando se presentó Teresa 
anunciando otra visita.

Las dos señoras rogaron á Centoni que no 
retardase sus audiencias. Esta vez era una 
enana que venia á dar las gracias á don Alviso 
por haberle mandado hacer un borceguí ortopé­
dico, con el cual andaba perfectamente.

— Está bien,—dijo Centoni.— Ahí tienes aho­
ra doce tarjetas para ir á tomar baños en el 
establecimiento de San Samuel y  cuando el 
borceguí mágico estará gastado, haremos otro.

Despidióse la picana y  poco después hicieron 
igual las dos extranjeras.

— Y  bien, Marta,— exclamó mistress Hobbes 
. así que estuvieron en la Eiva del Carbón,— ¿os 
• parece aún que las ocupaciones de nuestro ami­
go sean nopadas?

— Loa hombros de este carácter,— respondió 
miss Marta,— tienen mucha semejanza con los 
niños, que hacen una cosa buena y  útil entre 
dos tonterías y  sin discernimiento.

— Asi, pues,—  repuso mistress Hobbes ¿á 
pesar de lo que acabáis de ver, no le atestigua­
réis mayor consideraoióu que antes?

— ¿Para qué? No lo echaría de ver y  nada 
sacaría yo de mis gastos de consideración.

— ¡Hé ahí la juventud!— murmuró el aya.—  
Todas las virtudes del inuutlo, no le haceu olvi­
dar uu ridículo.

\ - • 

i-.-.

III

E s necesario para la inteligencia de esta 
muy verdadera historia, recordar brevemente 
cual era entonces el estado de los ánimos en 
Italia. Desde el advenimiento del papa Pió I X  
al trono de San Pedro, habíase propagado la 
agitación de un extremo á otro de la península. 
El Pontífice, eu querella con la corte de Viena, 
dejábase decir que era un principe liberal, y 
Carlos Alberto, viendo acercarse la ocasión de 
ponerse una corona en la cabeza, preparábase 
á desenvainar la espada. Mientras que en Ge­
nova, en Calabria y  en Sicilia estallaban moti­
nes, las poblaciones de Lombardía, comprimidas 
por las guarniciones alomanas, encontraban, 
sin embargo, la manera de agitarse sin salirse 
de la legalidad. Sólo Venecia permanecía tran­
quila y  parecía descuidada. Evitaban allí ha­
blar de las Eotioias llegadas en las cartas

particulares y  cuya gravedad atenuaba la Ga­
ceta Ojidal. El congreso de sabios que se reunía 
en Venecia aquel año y  cuya primera sesión 
tuvo efecto el 13 de Setiembre, absorbía la 
atención de la clase media, pero el sentido po­
lítico de la población no estaba más que dormi­
do; para despertarlo sólo era menester un inci­
dente. Daniel Manin arrimó la mecha á la 
pólvora transformando el congreso en club. Un 
hombre á quien todo el mundo quería, el poeta 
Tomaseo, prestóle su coucurso. Decretóse su 
arresto, lo cual ya se esperaban, y  aún este
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acto arbitrario era un episodio de la revolución 
con que contaban. El sastre Tollbli, organizó 
manifestaciones públicas. A l punto, los oficiales 
de la guarnición dejaron de mosti-arse en las 
tertulias; reuníanse en el cafó Quadri, al lado 
de las Frocurazie Vecchie. El campo de la A le­
mania y  el de Italia estaban frente á frente, 
separados tan sólo por el espacio de algunos 
metros, y  sin embargo, no habla ya aproxima­
ción posible entre ellos. Venecia se babía des­
pertado y  el Cadáver galvanizado, en pié y  lleno 
de vida, no podía ya volverse á dormir. De 
pronto un clamor inmenso llenó la ciudad ente­
ra: había estallado una revolución en Paria. 
Pronto, después de esta noticia, recibióse la de 
las insurrecciones de Viena y  de Milán. Abrié­
ronse las puertas de la cárcel ante Manin y 
Tomaseo. Como sucede siempre en estos mo­
mentos de crisis, el gobierno entró en el camino 
de las concesiones cuando era ya demasiado 
tardo. Apenas se hubo concedido la organiza­
ción de una guardia cívica, cuando la población

quiso servirse de las armas para expulsar á la 
guarnición. Las tropas ocupaban todavía sus 
cuarteles, cuando Manin, subido sobre una mesa 
de café, proclamó la república. Cualquier otro 
general que no hubiese sido el general conde 
Ziohy, gobernador militar, se habría dado el 
fácil placer de una matanza. Este hombre ge­
neroso prefirió la censura de su gobierno al de 
la historia, sabiendo muy bien que arriesgaba 
su cabeza, y  estuvo á piioto de perderla en 
efecto. El gobernador civil partió para Trieste 
por mar, mientras que la guarnición tomaba el 

camino de Verona. La 
revolución era un he­
cho consumado.

A l encontrarse de 
pronto ciudadano de 
uu pueblo libre, Cen- 
toni experimentó una 
e s p e c io  de estupor. 
Primeramente c r e y ó  
soñar, pero pronto fué 
su vida pasada la que 
le apareció como nn 
penoso sueño. Sólo él 
no había tomado parte 
alguna en la liberación 
de su patria. Para col­
mo de humillación, 
cuando se preguntaba 
lo que hubiera podido 
hacer, no lo vela. Mez­
clarse en los motines, 
lanzar gritos sedicio­
sos, armarse de un fu­
sil, matar á uu soldado 
que cumplía su deber, 
todas esas cosas la 
inspiraban un horror 
in s u p e r a b le . En su 
perplejidad, íuéácou - 
sultar á sus amigas del 
hotel Danieli. Estaban 
ocupadas en los pre­
parativos de unas lu­
minarias. Miss Lovel 
enviaba á buscar fue­
gos de Bengala y  lin­
ternas venecianas para 
iluminar las ventanas. 
Con todo, tomóse tiem­
po para escuchar la 
confesión, los escrúpu­
los y  remordimientos 
de Centoni.

— Mi pobre amigo, 
— le dijo enseguida 
con una gravedad có­
m ica ,—  este misterio 
que os inquieta, puede 
explicarse con  nua 
sola palabra: en tiem­
po de revolución no 
sois bueno para nada.

— Tenéis razón,—  
contestó don Alviso 

ingenuamente; —  evidentemente no sirvo para 
maldita la cosa.

Lejos de imitar la conducta de los extranje­
ros, que se apresuraban á huir de la ciudad, no 
quiso miss Lovel abandonar su residencia, de­
clarando altamcnto que quería correr la suerte 
de las demás mujeres de Venecia, y  cuando 
hubo comprado una daga de forma antigua, de 
hoja triangular, sintióse capaz de desafiar la 
soldadesca y  los pillastres. Las damas irlande­
sas acabaron por hacerse populares. A  las 
bromas de miss Lovel, porque no iba armado 
hasta los dientes como otros jóvenes, respondió 
don Alviso que Radetzkey no estaba todavía á 
las puertas, que había entre Venecia y  él tros 
millas y  media de agua salada y  á más la for­
taleza de Malghera, erizada de buenos cañones. 
Pero no era nn asalto 6 un golpe de mano lo 
que él temía, sino la falta de víveres, á propó­
sito de lo cual, se entregaba á minuciosos é in­
terminables cálculos.

— Dejad de pensar en esas nimiedades,—
Ayuntamiento de Madrid



contestaba misa Lovel al verle sacar del bolsi­
llo iutinidad de notas y  papelitos llenos de 
números; si la carne falta comeremos pan y 
ostras. • . ,

Una mañana presentóse Centoni en el Hotel 
Real con aire fosco y  embarazado. Pidió audien­
cia á las dos señoras, sacó un papel, desdoblólo 
y  volviólo i  cerrar, tosiendo, como para prepa­
rar á hacer un discurso.

sé,— dijo al ñn,— no sé sí debo daros 
comuDÍcación de uua medida que acaba de 
tomar el dictador, á la cual vuestra cualidad de 
extranjera os exime de aso­
ciaros. Quizás vais á tacharme 
de indiscreto .. Ha sido nom­
brada una comisión para abrir 
y  recoger donativos voluuta- 
rios. Un individuo de esta co­
misión me ha encargado que 
recaudase suscriciones. ¿Que­
réis ver la lista?

— Seguramente, — contestó 
miss Lovel.— Me suscribo por 
doscientos florines.

— Y  yo por veinticinco,
— exclamó el aya con entu­
siasmo.

— Es demasiado, querida 
sigoorina; es demasiado, mi 
buena mistress Hobbes,— de­
cía Centoni.

Pero las dos señoras ha­
blan tomado ya la pluma y 
ponían su firma en el papel, 
divirtiéndose luégo en reco­
rrer la lista y  en descifrar 
los nombres de los suscrito- 
res. Todos los amigos de don 
Alviso figuraban en ella, cbi- 
cos y  grandes, desde Susanita 
y  Betta hasta el abate Gher- 
bini.

— Y  vos, señor Alviso,—  
dijo miss Marta,— ¿á- qué vie­
ne el que no vea yo vuestro 
nombre en la lista?

— Me suscribiré el último,
— respondió don Alviso.

— ]Ah!— exclamó Marta.—■
Conócese que no tenéis inten­
ción de asombrar á vuestros 
conciudadanos con el exceso 
de vuestra generosidad, ¡Vaya!
|Un patriciol ¡Un hombre que 
se jacta de amar á Venecia 
como á su querida! ¡Un hom­
bre rico! |Eal tomad esta plu­
ma; hay que desatar los cor­
dones de la bolsa si queréis 
conservar mi estimación.

— Los desataré, signorina; 
lo tengo reflexionado ya.

— Es decir, que en lugar 
de abandonaros á vuestro pri­
mer impulso, habéis delibera­
do maduramente el pequeño 
SBcrifioio que la razón os per­
mite hacer á la patria en pe­
ligro

— Precisamente,— respondió Centoni.
— Pues bien, sea cual fuere la suma, hay que 

doblarla.
— No podría, signorina.
— Escribid, pues, lo que queráis, pero coged 

esta pluma. Sabré lo que os costará el amor á 
la patria templado por la reflexión, la pruden­
cia y  la economía.

— Como vuestra señoría manda,— respondió 
alegremente Centoni, imitando el hablar cortés 
de los gondoleros.

Tomó la pluma y  con su más bello carácter 
de letra, trazó las palabras siguientes: «E l in­
frascrito da á la república toda su fortuna.» 
Y  firmó; «Alviso Centoni.»

—  I Cómo 1 formalmente , —  dijo mistress 
Hobbes,— ¿dais toda vuestra fortuna á la repú­
blica?

— Con el pesar,— respondió don Alviso,— de 
no tener cien millones que darle.

Las dos irlandesas cambiaron algunas pala­
bras en su lengua. L a  vieja dama hablaba con 
vivacidad, mientras la joven bajaba los ojos 
con aire confuso. A l fin misstres llobbea vol­
vióse hacia Centoni diciéndole;

— Querido señor, no he dudado nunca de 
vuestra hermosa alma. Sois el más cum-
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plido caballero que conozco; abracémonos.
Y  cuando don Alviso lo hubo abrazado, 

añadió:
— Vamos, mi querida Marta; no os de ver­

güenza; tenéis una injusticia que reparar.
Mias Marta alargó las dos manos á don A l­

viso.
— Abracémonos, pues, —  dijo ella;— es una 

débil reparación por haberos juzgado tan 
mal.

— Me contento con ello,— respondió Centoni 
besándola en las mejillas,— y ahora puedo es­
cribir en vuestra cuenta, en mis registros, la pa­
labra famosa de Loredano cuando se le anunció 
la muerte del dux Fosoari; H a  do
me debéis nada.

IV

E l dictador, al repasar una mañana las listas 
de las suscriciones voluntarias en favor de la 
república, lanzó una exclamación de sorpresa 
y  dió orden á eu secretario de ir á buscar á un 
tal Alviso Centoni, habitante en la lliva  [del 
Carbón. El secretario encontró á Centoni to­
mando inventario de sus objetos preciosos y 
calculando lo que valían uu vajilla, loa diaman­
tes de su difunta madre y  los retratos de sus 
abuelos Leonardo y  Marco Centoni, obras del 

Ticiano. Para arrancarle á 
aquella ocupación fué menes­
ter decirle que el dictador te­
nia que hablarle de un nego­
cio que no admitía próroga. 
Llegado al palacio del Gobier­
no fué introducido on un sa- 
loncito donde entró Manin por 
otra puerta.

— ¿En qué consiste vuestra 
fortuna?— preguntóle el dic­
tador.

—  E n un  castillo y  tr e s  
granjas á orillas dol Sile,—  
respondió Centoni,— en viñas, 
prados, tierras y  labrantías de 
buen producto, arrendado todo 
por doce mil llorínes al año y  
representando un capital de 
cerca cuatrocientos mil flori­
nes ó sea un millón de libras 
italianas.

- -¿P ero  cómo vais A hacer­
lo para darle A la república 
tierras é inmuebles?

— Nada más sencillo; tengo 
crédito, tomaré A préstamo una 
cantidad igual al valor de mis 
bienes y  después los pondré 
eu venta para reembolsar el 
préstamo.

— Sois el hombro que m» 
conviene,— dijo el dictador. 
Tengo otra cosa que pregunta­
ros. Seguidme á mi gabinete.

L a  audiencia duró dos ho 
ras largas. En el momento eu 
que Centoni se despedía, un 
emisario que acababa de llegar 
de Mesare anunció que el feld­
mariscal Radetzky habia en­
trado en Vicenza; el ejercito 
piamontés se habia pronuncia­
do on retirada sobre Milán, y 
el camino dePadua estaba in­
terceptado por un cuerpo de 
nueve mil austríacos que mar­
chaban hacia las lagunas.

 ¿Qué os parece de esas
noticias? — preguntó el dic­
tador.

 No veo en ello más que
una razón de más para darme 
prisa.

 ¿Asi, intentaréis la em­
presa?

— ¿Qué duda tiene?
— lié  ahí la respuesta que yo me esperaba. 

A diós y  que os vaya bien.
A l salir déla audiencia, el buen Centoni daba 

á BUS reflexiones la forma, usada en el teatro, de 
monólogo:— Atención, se decía; te has embar­
cado en un negocio del cual depende quizás la 
salvación de Venecia. No se trata de decir como 
los militares: «Me haré romper la cabeza 6 lo 
lograré,» es menester lograrlo y  no hacerse 
romper la cabeza. ¿Y  quién sabe si al regreso 
de tu expedición no le darás aún otro beso á la 
más bella personita de los tres reinos?

(Se continuará.)
Traducción de C. M.
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